Sintió que sus extremidades ya no le pertenecían, ya no le obedecían. Esperaba, ahí en el suelo, la hora de su muerte que aún no llegaba. Pensaba que todo pudo haber sido diferente si Anne hubiera estado con él en esa visita. No hubiera pensado en esa idea para asustar a la vecina, ni mucho menos, estar tirado en el suelo.
De pronto, escuchó ruidos de auto. Era Anne. Pensó para sí mismo, que podría salvarse. Con su mayor esfuerzo, trató de arrastrarse hacia las luces del auto. Trató de gritar, pero no tenía voz. De milagro, a Anne se le cayeron las llaves y vio el pálido rostro de John. Corrió hacia él y, con su teléfono, llamó a la policía. John mostraba una expresión de alegría y desesperación.
La policía llegó y los llevaron a un hospital. Al final de todo ese día, John por fin se sentía relajado y más vivo que nunca.
Estaba por terminar de escribir, cuando entró Anne para avisarme que estaba la cena. 
- Entonces, ¿ya terminaste la novela?
- Así es, estoy por el último renglón.
- Y, ¿de qué se trata?
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